EE. EE.   anotaciones: -
-


ANOTACIONES 
Antes de comenzar, S.Ignacio coloca algunas "anotaciones para tomar alguna inteligencia en los Ejercicios Espi​rituales que se siguen, y para ayudarse, así el que los ha de dar como el que los ha de recibir"  [1]
Como se puede apreciar estás observaciones ignacianas están dirigidas tanto al que da los Ejercicios como a la persona que los recibe, por lo que podemos presentar el siguiente esquema que nos ayude a comprender mejor las mismas:

Las anotaciones están orientadas hacia:



  + La disposicion del ejercitante.



  + El método



  + El papel del que da los Ejercicios

DISPOSICIÓN DEL EJERCITANTE

[18]  "Según la disposición de las personas que quieren tomar ejercicios espirituales, es a saber, según que tienen edad, letras o ingenio, se han de aplicar los tales ejercicios...."
Hay que tener muy presente quién es la persona que va a recibir los ejercicios, pues no a todos se les puede dar el mismo contenido y forma, ya que depende de la capacidad que cada uno tenga para llevar adelante esta tarea. Por ello, a los que tienen poca capacidad, sólo se les dará materia de primera semana, sin entrar para nada en materia de elección.

Más aún, los ejercicios deben hacerse con interés y es​fuerzo, ¡por supuesto!, pero deben poder llevarse de manera des​cansada, sin agobios.

[5]  "Al que rescibe los ejercicios mucho aprovecha en​trar en ellos con grande ánimo y liberalidad con su criador y Señor, ofreciéndole todo su querer y li​bertad,..." 

Nadie debe hacer los Ejercicios coaccionado por algún tipo de personas o circunstancias. Será una pérdida de tiempo. Quien quiera adentrarse por este camino debe hacerlo con entera libertad, más aún, debe quererlo, desearlo, esperar fruto de ello,... en una palabra, tener ánimo optimista en esta experiencia.

[17] "Mucho aprovecha, el que da los ejercicios, no que​riendo pedir ni saber los propios pensamientos ni pecados del que los recibe, ser informado fielmente de las varias agitaciones y pensamientos que los va​rios espíritus le traen;... "

Por parte del que los da no debe querer ni saber, marcando una cierta distancia "afectiva" respecto al ejercitante, pero este úl​timo, por su parte, debe estar en disposición de apertura y confianza total con el primero, de tal manera que le pueda ayudar y orientar lo mejor posible.

Ahora bien, el ejercitante no puede olvidar que quien hace los EE. es él mismo. El ejercitador se limita a acompañarle, darle orientaciones,.... 

EL METODO

A: En las anotaciones que siguen a continuación tenemos algunas observaciones acerca del método, es decir, sobre aquellos elementos exteriores que deben acompañar y ayudar a ir ha​ciendo estos ejercicios.

[1] " ...por este nombre, ejercicios espirituales, se en​tiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones.../...  todo modo de preparar y disponer el ánima


para quitar de sí las afecciones desordenadas y,


después de quitadas,


para buscar y hallar la voluntad divina en la dispo​sición de su vida para la salud del ánima..."

[4] 
"Dado que para los ejercicios siguientes se toman cuatro semanas,.... no se entienda que cada semana tenga necesidad de siete o ocho días en sí,..."

De aquí la importancia de dar los ejercicios de manera in​dividualizada, y no en grupo, pues cada persona tiene su propio ritmo en este camino espiritual. El que los da debe saber adaptarse y orientar según la persona y circunstancias.

Si no se hace un mes completo, sino sólo unos días de ejer​cicios, [p.e. 8]  también aquí hay que saber encontrar ese ritmo inte​rior de tal manera que no se pretenda dar un determinado pro​grama, sino la mayor experiencia posible de Dios. 

Para aquellas personas que están muy ocupadas y difícil​mente pueden disponer de 30 días seguidos para los ejercicios, Ig​nacio ofrece la posibilidad de hacer esta experiencia sin dejar de llevar a cabo su tarea. Veamos:

[19]  "Al que estuviere embarazado en cosas públicas o negocios convenientes, quier letrado o ingenioso, tomando una hora y media para se ejercitar,..."

[20] "Al que es más desembarazado y que en todo lo posi​ble desea aprovechar, dénsele todos los ejercicios espirituales,...  en los cuales, por vía ordenada, tanto más se aprovechará cuanto más apartare de todos amigos y conocidos y de toda solicitud terrena; así como mudándose de la casa donde moraba..."

Es necesario el alejamiento de personas  y preocupaciones, y para esta tranquilidad interior, ayuda el alejarse del entorno ha​bitual, pues lo exterior ayuda a lo interior.

[2] "...la persona que da a otro modo y orden para medi​tar o contemplar debe narrar fielmente la historia de la tal contemplación o meditación,... con breve o sumaria declaración,... porque no el mucho saber harta y satisface  al ánima, mas el sentir y gustar de las cosas internamente".

Es cierto que hay que exponer cada ejercicio con claridad y orden, pero no se debe pretender entrar en demasiados detalles, como si se quisiese vivirlo afectivamente junto al ejercitante. Por el contrario, debe saber ir discurriendo y raciocinando por sí mismo, de tal manera que en su interior llegue a descubrir y contemplar íntimamente la escena que se le ha propuesto.

B: En el método, además de los elementos exteriores arriba expuestos, tenemos también una serie de factores interiores,  o actitudes que el ejercitante debe tener presente:

[11]  "Al que toma ejercicios en la primera semana, aprovecha que no sepa cosa alguna de lo que ha de hacer en la segunda semana; mas que ansí trabaje en la primera, para alcanzar la cosa que busca, como si en la segunda ninguna buena esperase ha​llar"

Es ésta una actitud de asumir el presente, y no evadirse. Hay que saber enfrentarse con la realidad, con el mundo real y con​creto de cada uno a pesar de las dificultades, problemas, miedos,... que puedan aparecer. Hay que afrontarlo como si el presente fuese la única oportunidad que se tiene.

Por otra parte, ante las dificultades, ante la desolación que tiende a acortar el tiempo que se dedica a cada ejercicio, hay que te​ner una actitud de esfuerzo y generosidad. Más aún, cuando se esté en momentos de desolación, no ceder, sino insistir en esto:

[12] "...así procure siempre que el ánimo quede harto en pensar que ha estado una entera hora en el ejerci​cio, y antes más que menos. Porque el enemigo no poco suele  procurar de hacer acortar la hora de la tal contemplación, meditación o oración"

[13] "... la persona que se ejercita, por hacer contra la desolación y vencer las tentaciones, debe estar al​guna cosa más de la hora complida; porque no sólo se avece a resistir al adversario, mas aun a derroca​lle".

[16] "...si por ventura la tal ánima está afectada y incli​nada a una cosa desordenadamente, muy conve​nientemente es moverse, poniendo todas sus fuer​zas, para venir al contrario de lo que está mal afec​tada".

PAPEL DEL QUE DA LOS EJERCICIOS.

Como ya se ha dicho más arriba en el número [2] el que da los ejercicios tiene la misión de ir presentando la materia al ejerci​tante:
+ dar a otro modo y orden,  y esto hacerlo,


+ fiel y brevemente.

[6] "El que da los ejercicios, cuando siente que al que se ejercita no le vienen algunas mociones espiritua​les en su ánima, así como consolaciones o deso​la​ciones, ni es agitado de varios espíritus, mucho le debe interrogar cerca de los ejercicios, si los hace a sus tiempos destinados y cómo; asimismo de las adi​ciones,..."

Es necesario tener aquí muy presente que se debe deman​dar acerca del método, no sobre sentimientos concretos. No debe de haber transferencia, pues el ejercitante sólo debe transferir con Dios. Hay que acompañar, orientar,... en lo efectivo, en los efectos, en lo que resulta como fruto de la dinámica interior que está lle​vando el ejercitante. Pero el ejercitador no debe entrar en lo afec​tivo, en los sentimientos, en las causas íntimas, pues eso pertenece a la relación entre el ejercitante y Dios. En esta misma línea tene​mos:

[15]  "El que da los ejercicios no debe mover al que los recibe más a pobreza ni a promesa que a sus contra​rios, ni a un estado o modo de vivir que a otro. 


... en los tales ejercicios espirituales, más conve​niente y mucho mejor es, buscando la divina vo​luntad, que el mismo criador y Señor se comunique a la su ánima devota, abrazándola en su amor y ala​banza y disponiéndola por la vía que mejor podrá servirle adelante. 


... deje inmediate obrar al Criador con la criatura, y a la criatura con su Criador y Señor".  
Todo esto trae consigo, que el que da los ejercicios, también debe ser animador, debe saber dar una palabra de ánimo, de espe​ranza, de luz contra las astucias del enemigo,...

[7]  "... dándole ánimo y fuerzas para adelante, y descu​briéndole las astucias del enemigo de natura hu​mana,..."

En ciertas ocasiones, al contrario de darle ánimos, lo que deberá hacer es controlar ciertas euforias y hacer que el ejercitante vuelva a la realidad.  Debe tener un papel objetivador:

[14] "El que los da, si ve al que los recibe que anda con​solado y con mucho hervor, debe prevenir que no haga promesa ni voto alguno inconsiderado y pre​cipitado,..."

